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Corre por ahí el chacarrillo de que las “elecciones 
europeas” no sirven para nada. Si tenemos en 
cuenta que alrededor de 70% de la losa de la le-
gislación que planea por encima de la cabeza de 
los españoles nace precisamente en Bruselas, 
parece claro que este bulo, en concreto, carece 
de sentido. Las “europeas” son importantes y es 
imprescindible que allí estén representados lis-
tas de elegibles abiertamente contrarias al neoli-
beralismo rampante. n

El programa radiofónico n. 129, del pasado 17 
de mayo, de Perspectiva Sindicalista, lo abrieron 
Jorge Garrido San Román y David Pedraza, 
con una aproximación a la trascendente cues-
tión de la jornada efectiva de trabajo implantada 
por el gobierno del PSOE el domingo 12 de este 
mes de mayo.
Si todos los programas de Perspectiva Sindica-
lista son interesantes, este tenía un plus añadido, 
por cuanto arroja dos opiniones de peso sobre 
una una cuestión que ha acabado por resultar 
harto confusa, y que dará que hablar en el futu-
ro. De “chapuza” la calificaba Garrido, mientras 
que Pedraza entiende que estamos frente a un 
nuevo “brindis al sol” por parte del un PSOE, que 
tampoco se ha atrevido, hasta aquí, a hincarle el 
diente a la reforma laboral de 2012.
Para ambos se trata de una operacion de maqui-
llaje, al socaire de una legislación con muchos 
puntos débiles. El hecho de que la patronal CEOE 
esté satisfecha con esta regulación, deja bien a 
las claras que la cacareada legislación de control 
horario deja bastante que desear, es medular-
mente ambigüa por insuficiente y que, en defini-
tiva, acabará dejando en manos de los jueces de 
lo social las soluciones ante el enésimo callejón 
sin salida.
Una precipitada guía explicativa que carece de 
valor legal, editada por el Ministerio de Trabajo 
el día después, el 13, es otro indicio más que su-
ficiente para darnos cuenta que, efectivamente, 
todos los movimientos del PSOE han sido preci-
pitados y ayunos de rigor. 
Entre otras perlas cultivadas de la citada legisla-

Registro de jornada laboral

ción, nos lleva, nada más y nada menos, a que 
el control horario no hace falta que sea validado 
por el trabajador, lo cual se presta, obviamente, a 
todo tipo de falsedades y atropellos.
No hay, en definitiva, mecanismos de garantía, 
que, como apuntaba Garrido, tendría que haber 
sido asumido por un sistema homogéneo infor-
mático, controlado externamente a la dirección 
de la empresa.
En Unión Nacional de Trabajadores no esta-
mos en contra de una regulación efectiva de la 
jornada laboral. En absoluto. Lo que denuncia-
mos es que con este enésimo maquillaje los 
trabajadores sigan hacendo más horas que un 
reloj, que estas horas sigan sin abonarse y que, 
por supuesto, la Seguridad Social no vea un solo 
euro de esta macroestafa que, en 2018, alcanzó 
al 48% de los trabajadores españoles. 
Gatopardismo en estado químicamente puro. n

En 2014 se produjeron en España 94.796 abor-
tos; 94.188, en 2015; 93.131, en 2016, y 94.123 
en 2017. El pasado mes de abril había en España 
1.864.858 mujeres desempleadas y 1.298.708 
parados varones.
Frente a estas cifras, Iñaki Garcinuño, presiden-
te de la Confederación Empresarial de Vizcaya 
(CEBEK), cree que el gobierno de Madrid tiene 
que abrir la mano a población inmigrante. Y de 
manera urgente.
Parece obvio pues que a determinados empre-
sarios les importa un bledo el continuo genocidio 
de españoles que jamás verán la luz del sol, que 
el Estado social y de derecho debe seguir pasan-
do olímpicamente del derecho al trabajo de los 
españoles, y que la mejor manera de arreglar las 
cuentas de resultados de la casta empresarial 
consiste precisamente en llenar nuestras pobla-
ciones de “banlieus”; pero, eso sí, lejos de barrios 
como Abando, Begoña o Santutxu, que todavía 
ha clases... ¿Verdad que sí, sr. Garcinuño? n


